
El ser invitado a escribir algo con ocasión 
de la muerte del H. Basilio impone respeto, 
al mismo tiempo que es atractivo. Impone 
respeto porque, cuando uno ha estado tan 
cercano a esa persona, no es fácil juzgarla 
acertadamente y es atractivo porque él 
era una persona tan cautivadora que uno 
se sentiría frustrado si dejara pasar esta 
ocasión sin manifestar adecuadamente los 
propios sentimientos de gratitud… 

Aunque no reunía ninguno de los caracteres 
tradicionales, los que lo conocían bien veían 
en él el hombre inteligente, firmemente 
enraizado en su vocación de Hermano y 
orgulloso de serlo. Por otra parte, era muy 
conocido y apreciado por los Superiores de 
los demás importantes Institutos religiosos… 
Por los que le conocían sabían que el Espíritu 
Santo estaba apuntando hacia un excelente 
religioso y hacia un hombre inteligente que 
sabía escuchar al mismo Espíritu. Se hizo la 
elección y ya teníamos un Superior “nuevo”, 
no solo uno que reemplazaba el anterior, 
sino uno que estaba equipado para hacer 
frente a las nuevas realidades del mundo y 
de la Iglesia… 

Varias de sus circulares eran pedidas por 
otras congregaciones y por miembros de 
institutos seculares… A pesar de dedicar 
mucho tiempo a escribir, todavía encontró 
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tiempo para su tarea más 
efectiva, la dirección espiritual. 
Su franqueza ganó la confianza 
de todos y era capaz de adaptarse 
a los más inteligentes y a los más 
sencillos de los Hermanos… 

Se puede decir que, cuando fue 
elegido, todo lo que se le venía 
encima era nuevo para él, pero 
era tal su adaptabilidad que 
pronto captaba lo esencial de 
los asuntos y estaba dispuesto a 
tratarlos… 
Un hombre que había hablado con 
Dios antes de dar una respuesta 
y que aceptaba el punto de 
vista ajeno, aunque no siempre 
lo compartiera. Una cercanía a 
él nos llevará a la oración y la 
oración nos conducirá hasta la 
verdadera ciencia que viene de 
Dios. Uno que puede hacer esto 
es una verdadera “autoridad”. 

TESTIMONIOS SOBRE EL SIERVO DE DIOS, 
H. BASILIO RUEDA GUZMÁN, HERMANO MARISTA


